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De lunes a sábado y festivos
de 10:00 a 21:00 h

Domingo 
de 10:00 a 14:15 h
visita completa al Museo,
de 14:15 a 19:00 h
visita a Colección 1
y una exposición temporal
(consultar web)

Martes
cerrado

Las salas de exposiciones 
se desalojarán 15 minutos 
antes de la hora de cierre
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La figura del narrador en cuanto improvisa-
dor, guarda una cierta analogía con la artista,
que recoge cuentos y leyendas del imaginario
popular para trazar variaciones y juegos de
repeticiones. La narración es para ella una
forma básica de comunicación y expresión.
La pone en valor, por ejemplo, al abordar el
desalojo de los “sin papeles” del barrio pari-
sino de Saint-Bernard en su serie de dibujos
de 1997, donde opone su relato a las informa-
ciones desafectadas que ofrecen los medios
de comunicación. 

La presente exposición propone un recorrido
por la evolución de su obra, desde los dibujos
iniciales de finales de los ochenta marcados
por la sobriedad lineal y anti-pictórica, a aque-
llos en los que el color cobra protagonismo a
mediados de los años noventa, hasta la actua-
lidad, donde ambas formas se alternan.

En sus primeros trabajos, Schneider emplea el
color únicamente como relleno de la línea,
adoptando una restricción similar a la del
artista Philip Guston. Como él, busca prescin-
dir de lo anecdótico para enfatizar la gestuali-
dad del trazo en un ejercicio de intensidad y
condensación; si bien ella no llega a eliminarlo
por completo, especialmente en sus películas
en las que predomina el paisaje. 

La incorporación del color como un elemento
principal diversifica su lenguaje, se transforma
en grito, se difunde y se expande. Remite a
menudo a las sustancias del cuerpo —agua,
sangre y esperma— y a la imagen insistente de
la ola. De este interés por lo cromático destaca
su deriva hacia los monocromos azules, donde
la referencia del mar y sus ritmos se hace más
patente. En Chambre [Cuarto] o Sans titre [Sin
título], ambos de 2012, lo grotesco da paso a lo

burlesco geométrico pero persisten sus intere-
ses vinculados al relato autobiográfico. Tanto
en estas como en otras obras de distintos mo-
mentos —la escena de un hombre afeitándose
en el cuarto de baño del dibujo Sans titre [Sin
título, 1994] o su acuarela Sans titre [Sin título,
2009] con una figura recostada abrazando un
reloj—, el interior doméstico se aborda en tanto
que construcción y representación personal. 

Otro trabajo concebido en base al uso del color
es su serie de La Belle et la Bete [La bella y la
bestia, 2009], en la que reinterpreta el cuento
popular desde la noción de lo horrible y tormen-
toso, aplicando grandes cantidades de pigmento
que le dan un acabado denso. En su producción
más reciente, Schneider continúa experimen-
tado con grandes manchas de color que ocupan
por completo el lienzo, como en sus series de
óleos de 2012 y 2016; sin renunciar al dibujo,
medio predilecto que, junto con sus inquietudes
biográficas y narrativas, no abandona.  

Violinista de formación, en sus trabajos, tanto
en los dibujos y pinturas como en las películas,
pueden encontrarse elementos comunes, diso-
nancias y ritmos persistentes. La improvisa-
ción, celebrada en el ámbito de la música
(especialmente del jazz) y de la danza durante
el siglo XX, convive en la obra de Schneider con
el gesto preciso y calculado desbordando cual-
quier programa o principio constructivo: sus
imágenes definen un lugar presente, la inscrip-
ción sirve de momento iniciático. Un dibujo de
1991, que reza “sans point” [sin punto], ilustra
esta idea: es el movimiento del punto, el trazo,
el que desvela la presencia de la artista, el acto
creativo.

De esta improvisación gráfica se desprende
una experiencia cinemática: el movimiento
puede rastrearse en las distintas intensidades
del trazo, en sus derivas y curvas, y en la vibra-
ción y disposición de los colores. En la película
Code Barre [Código de barras, 2001] recurre
a la alineación de piernas para sugerir una
multitud en marcha. El tumulto del cuerpo,
su agitación interna, está presente también
en las contaminaciones entre el interior y el
exterior, entre sus figuras y el espacio que

habitan, como sucede en su dibujo con acua-
relas, Sans titre [Sin título, 2013], en el que las
retículas de los edificios se mezclan con los
cuerpos de los personajes, haciéndose unos y
otros indistinguibles.
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La obra de Anne-Marie Schneider (1962, Chauny, Francia) muestra un
enigmático universo de cuerpos desarmados, objetos banales, escenas
domésticas, leyendas y humor negro, con el que desvela relaciones tormen-
tosas y violentas. El trazo es el enunciado elemental de este imaginario;
con él desarrolla un ejercicio psicográfico, una escritura gestual entendida
como acontecimiento. No resulta extraño que entre sus referentes, junto
a artistas plásticas como Eva Hesse o Louise Bourgeois, se hallen también
figuras clave de la literatura como Franz Kafka y Virginia Woolf, pues el
dibujo le sirve como estímulo para la imaginación, favoreciendo un juego
de motivos análogos a la escritura.

Sans titre [Sin título], 1994
Cortesía de la artista y Peter Freeman, Inc.

La Belle et la Bête. Métamorphose de la Bête en humain
[La bella y la bestia. Metamorfosis de la bestia en hombre], 2009
Cortesía de la artista y Peter Freeman, Inc.


